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Resumen 

La Educación Superior se encuentra en un proceso de continuos cambios, lo cual implica gran 

cantidad de desafíos en cuanto a las competencias que el docente ha tenido y tiene que 

desarrollar dentro de este contexto. Uno de los más recientes se debe a la situación 

sociosanitaria que ha obligado a las instituciones de carácter eminentemente presencial a 

pasar a una enseñanza virtual y, posteriormente, a otra semipresencial. Sin embargo, ¿las 

competencias docentes que los profesores eficaces tienen que manejar pueden estar 

influenciadas por los escenarios de enseñanza? Con el objetivo de dar respuesta a este 

interrogante, este trabajo tiene como finalidad analizar las competencias relevantes para el 

profesor de Educación Superior en los tres escenarios de enseñanza (presencial, 

semipresencial y virtual) identificando si hay puntos de confluencia entre los mismos, así 

como analizar las competencias más relevantes para cada uno de ellos. Para acometer este 

objetivo se va a realizar una revisión de la bibliografía existente en la literatura, a través de 

bases de datos de reconocido prestigio y que recogen publicaciones que se ajustan a los 

parámetros de calidad científica. Como resultados cabe apuntar que la competencia 

metodológica es la considerada como la más relevante independientemente del escenario de 

enseñanza, identificando los recursos TIC como herramientas para facilitar el proceso de 

enseñanza-aprendizaje desde el punto de vista del docente. Los estudiantes en cambio, 

independientemente del escenario de enseñanza, valoran en mayor medida las competencias 

personales como la empatía o las habilidades interpersonales. 
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Introducción 

Las competencias que un docente de Educación Superior tiene que manejar son 

amplias y diversas. Estas deben adaptarse a las nuevas exigencias del Espacio Europeo de 

Enseñanza Superior, pero también al perfil cambiante de los estudiantes y de las situaciones 

contextuales o situacionales que influyen en la práctica docente. Este es el caso de la 

situación sociosanitaria producida por el Covid-19, que ha ocasionado que universidades que 

seguían una metodología eminentemente presencial se hayan tenido que adaptar a una 

enseñanza virtual en el curso 2019-2020 y, posteriormente, a una enseñanza semipresencial 

durante el curso 2020-2021. Los profesores han tenido que modificar en ambos escenarios 

(virtual y semipresencial) aspectos relacionados con la metodología docente, entre otros, 

adaptando y generando estrategias para transmitir los contenidos teórico-prácticos de las 

asignaturas, tarea especialmente compleja en cuanto a los contenidos prácticos (Cañadas & 

Lobo de Diego, 2021). Por todo ello, esta situación ha supuesto un reto en cuanto a la 

formación de profesores y en cuanto a las instituciones educativas, que han tenido que 

dotar a los profesores de recursos tecnológicos y formarlos para su inclusión dentro de los 

contenidos de las asignaturas (Flores, 2020).  

En este punto cabe plantear los siguientes interrogantes: ¿las competencias docentes 

varían de unos escenarios de enseñanza a otros? O por el contrario, ¿aquellas competencias 

que resultan eficaces en una enseñanza presencial se siguen mostrando adecuadas en las 

otras modalidades de enseñanza? El objetivo de este trabajo es identificar las competencias 

docentes que se consideran como fundamentales independientemente del escenario de 

enseñanza al que nos enfrentemos, así como tratar de concretar algunas de las 

competencias que la literatura científica considera como relevantes en cada uno de estos 

tres escenarios de enseñanza.  

 

Las competencias docentes 

Hay diversas definiciones sobre el constructo de las competencias docentes, siendo 

uno de los más referenciados en la literatura el planteado por González y Wagenaar (2006) 

quienes indican que las competencias son el resultado de la combinación de conocimientos, 

aptitudes, destrezas y responsabilidades, pero las competencias docentes no sólo implican 

tener conocimiento de la materia a impartir (saber), sino también las habilidades para 

aplicarlo (saber hacer) y las actitudes y valores para un buen desempeño profesional (saber 

ser/estar) (Echeverría, 2002; Salazar et al., 2016), así como la experiencia profesional y 

también personal para manejar de una forma adecuada las situaciones y dificultades de la 

práctica profesional (Mas-Torrelló, 2011; Mas-Torrelló & Olmos-Rueda, 2016). 

El perfil competencial del docente es, por tanto, complejo y se presenta como un gran 

reto para la investigación, ya que se compone de gran cantidad de características como es el 

poseer un amplio conocimiento sobre la materia, el cual se debe actualizar de forma 

continua. Además, el docente debe ser un guía en el proceso de enseñanza-aprendizaje de 

sus estudiantes, utilizando para ello nuevas metodologías que permitan un conocimiento 

más práctico de la materia (Echeverría, 2002; Ruiz-Melero & Bermejo, 2021), pero también 
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debe motivarlos y ser cercano a los intereses de los mismos, por lo que requiere de un 

conocimiento pedagógico amplio y aplicado a la materia que imparte (Healey, 2000). Este 

perfil competencial incluye, por tanto, dimensiones profesionales y personales (Hernández, 

2018), ya que según Zabalza (2017) en el perfil competencial hay que destacar competencias 

como la metodológica (selección de los contenidos, organización de actividades, correcto 

manejo e inclusión de las TIC, o evaluación del proceso de enseñanza-aprendizaje de los 

estudiantes), pero también competencias comunicativas, de planificación de la enseñanza, 

interpersonales (relación que se establece con los alumnos) o de reflexión sobre la práctica 

docente e investigación sobre la misma.  

Autores como Torra et al. (2012) apuntan que hay seis competencias fundamentales 

como son: la competencia comunicativa, la metodológica, la interpersonal, la de innovación, 

la de trabajo en equipo y la de planificación y gestión de la enseñanza; obteniendo que el 

profesorado de Educación Superior valora la competencia comunicativa como la más 

relevante, con un 26% de los participantes que la identifican como tal; seguida de las 

competencias interpersonal y metodológica, con un 24%; mientras que las otras tres 

competencias son valoradas en menor medida, la de planificación y gestión de la docencia 

con un 13%, la de innovación con un 7% y la de trabajo en equipo con un 5%. Competencias 

que, más tarde, Monereo y Domínguez (2014) apuntaron que no presentan el mismo nivel 

de importancia ni para los docentes ni para los estudiantes. Estos autores indican que los 

profesores expertos valoran en mayor medida: las competencias comunicativa, 

interpersonal y metodológica en el perfil del profesor de Educación Superior, mostrando que 

estas tres competencias contienen el 74% de las habilidades consideradas por estos como 

fundamentales para un buen docente. En esta línea, Ruiz-Melero et al. (2020) realizaron una 

revisión de la literatura señalando que profesores y estudiantes de Educación Superior no 

tienen la misma percepción sobre aquellas competencias que son importantes en el perfil 

docente. Las autoras concluyeron que los docentes valoran en mayor medida la competencia 

metodológica, mientras que los estudiantes se centran más en la interpersonal, pero 

también apuntan coincidencias como que la competencia comunicativa, y la de planificación 

y gestión de la docencia son competencias relevantes, dejando en un segundo plano las 

competencias de trabajo en equipo y de innovación.  

Son, por tanto, diversos los estudios que han analizado estas percepciones 

diferenciales que profesores y estudiantes consideran relevantes para el docente de 

Educación Superior, tanto atendiendo a una docencia presencial, como semipresencial o 

virtual. En los siguientes apartados del estudio, vamos a recoger diferentes trabajos que han 

profundizado en el análisis del perfil competencial del docente. Hay muchos estudios 

enfocados en aquellas competencias que el profesor debe manejar de forma adecuada 

cuando está en un aula de forma presencial y, por ello, en los sucesivos apartados iremos 

analizando las competencias que las investigaciones consideran como fundamentales 

cuando no hay un contacto directo entre profesor y estudiantes en algunos momentos de la 

enseñanza (enseñanza semipresencial), o cuando este sólo se produce a través de las TIC 

(enseñanza virtual). 
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Perfil docente en la enseñanza presencial 

En este apartado analizamos diferentes estudios que han tratado de establecer el 

perfil competencial del profesor eficaz atendiendo a la percepción que docentes y 

estudiantes tienen sobre el mismo. Para ello, nos centramos en aquellos trabajos que 

analizan estas competencias desde una modalidad de enseñanza presencial.  

A continuación recogemos algunos estudios sobre el perfil competencial desde la 

perspectiva del profesor experto y de los estudiantes. Primeramente, destacamos algunos 

trabajos que han analizado la percepción de los profesores expertos y que indican que hay 

competencias muy relevantes para el profesor de Educación Superior como: la comunicativa 

(Bueno et al., 2017), la de planificación del currículo y el atender de una forma adecuada a la 

diversidad de los estudiantes aplicando medidas inclusivas (Ramírez-García et al., 2018), el 

uso adecuado de las TIC con el fin de favorecer el proceso de enseñanza-aprendizaje (Gómez 

& Calderón, 2018), o reflexionar de forma crítica sobre la propia práctica docente para 

mejorarla (Loredo et al., 2018).  

Otros autores recogen la percepción de docentes expertos y las competencias que 

identifican van muy ligadas al desarrollo académico de los estudiantes, como es la conexión 

entre teoría y práctica, desarrollar en el alumno la habilidad para que pueda aprender de 

forma autónoma y favorecer las competencias académico-profesionales, no identificando 

como relevantes otras competencias como la comunicativa, la interpersonal o el manejo de 

las TIC (Álvarez-Rojo, 2009).  

Chacón-Víquez (2013), por otro lado, identifica a través del juicio de expertos seis 

competencias relevantes en el perfil docente: relaciones interpersonales entre el docente y 

los estudiantes, la planificación y ejecución del proceso de enseñanza-aprendizaje, la 

evaluación, el manejo de las TIC, las habilidades comunicativas y la responsabilidad con la 

que el docente desempeña su trabajo. A partir de ellas diseñaron un instrumento de 

evaluación que les permitió concluir que los estudiantes también perciben estas 

competencias como fundamentales en un profesor eficaz de Educación Superior. 

Si atendemos a la perspectiva de los estudiantes universitarios, estos identifican como 

esenciales competencias como: el dominio de los contenidos de la materia,  la resolución 

adecuada de conflictos en el aula, el planteamiento de actividades que fomenten un 

aprendizaje significativo (Reyes et al., 2018); y la habilidad del docente para motivar a los 

alumnos, para transmitir los contenidos de forma comprensiva (Bueno et al., 2017), para 

aplicar métodos de enseñanza y sistemas de evaluación ajustados a los objetivos planteados 

para la asignatura, para ser sensibles y atender a las necesidades que tengan los estudiantes 

(Cabello et al., 2018), y para crear un clima de clase que favorezca el aprendizaje y la 

interacción entre los estudiantes y entre estos y el profesor (Salazar et al., 2016).  

Profundizando más en esta perspectiva de los estudiantes, Güvendir (2014) analizó las 

características que los estudiantes universitarios valoran en sus profesores, apuntando la 

competencia interpersonal como la más relevante en el perfil del docente, así como que la 

relación interpersonal que se establece entre los alumnos y el docente contribuye al 

desarrollo de los estudiantes a nivel académico y también a nivel socio-emocional. También 



Los escenarios de enseñanza y el perfil docente 
 

95 
2022 – Revista E-Psi, 11 (1), 90-111. ISSN: 2182-7591. 

valoran, pero en menor medida, aspectos como el conocimiento pedagógico, la experiencia 

profesional, el tipo de actividades que plantean en el aula, el sentido del humor y la 

adecuación del sistema de evaluación utilizado; mientras que De Juanas y Beltrán (2013) 

señalan que los estudiantes valoran en mayor medida el proceso de evaluación y supervisión 

del proceso de aprendizaje, así como características de personalidad del docente y 

habilidades interpersonales que favorecen el proceso de enseñanza-aprendizaje. Pero los 

estudiantes también percibieron que sus profesores no favorecían el desarrollo del 

pensamiento crítico, así como que no promovían la utilización de las TIC. Morrison y Evans 

(2016), en su estudio, concluyeron concretamente que el buen profesor debe ser capaz de 

desarrollar un pensamiento crítico en sus estudiantes a través del uso de prácticas y 

ejemplos pertinentes.  

En esta línea, Gil et al. (2016) analizaron qué comportamientos del docente favorecían 

el éxito académico. Hallaron que queda patente que la actuación didáctica del docente y el 

compromiso de este, influyen ampliamente en el rendimiento académico de los estudiantes. 

Los resultados de este estudio apuntan que las características personales del docente son 

muy relevantes, como son su actitud emocional, su empatía y la forma en como interactúa 

con sus alumnos. Pero también lo son los aspectos profesionales como el conocimiento de la 

materia, su entusiasmo por la misma, o la conexión entre la teoría y la práctica durante la 

instrucción. Otra competencia profesional relevante para favorecer el aprendizaje de los 

estudiantes es la de manejo del aula, en la cual profundiza Ergin (2019) en su estudio, 

identificando que el profesor eficaz debe ser capaz de planificar, coordinar, organizar y 

tomar decisiones, y además, tener buenas habilidades comunicativas y dar un feedback 

positivo a los estudiantes, entendido en este caso como recompensa.  

A pesar de las diferentes percepciones de profesores y estudiantes sobre el perfil del 

profesor eficaz, también hay competencias que son valoradas por los dos agentes, tal como 

recogen Bueno et al. (2017). Este es el caso de la competencia comunicativa, seguida de la 

competencia en planificación y gestión de la docencia, siendo valoradas en menor medida la 

competencia de trabajo en equipo y de innovación. Estos autores concluyen que los 

docentes le otorgan más importancia a las competencias metodológicas, mientras que para 

los estudiantes es fundamental la competencia interpersonal.  

De forma similar, Ripoll-Núñez et al. (2018) señalan que tanto estudiantes como 

docentes coinciden en destacar cuatro características imprescindibles para un buen 

profesor: ser respetuoso, ser un comunicador eficaz, tener seguridad en sí mismo y tener un 

amplio conocimiento de la materia. Una conclusión a destacar es el hecho de que en sus 

resultados encuentran diferencias en la percepción que tienen los estudiantes de estas 

competencias en función del curso. En este sentido, para los estudiantes de primer año el 

docente debe ser accesible, estableciendo unos objetivos claros de aprendizaje. Por el 

contrario, lo que valoran los estudiantes de los últimos cursos es el conocimiento y la 

experiencia del docente.  

A diferencia de los estudios recogidos anteriormente, hay autores como Sahin (2014) 

que indica que las competencias docentes son importantes, pero que el compromiso de los 
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estudiantes con el aprendizaje de los contenidos de una materia o asignatura, sólo se 

relaciona de forma moderada con las competencias del profesor. Y que, por tanto, el perfil 

competencial del docente no sería el predictor clave del éxito académico y la implicación de 

los alumnos.  

Finalmente, hay estudios que analizan de forma contraria a los anteriores, las 

características del profesor ineficaz. Este es el caso de Busler et al. (2017) quienes incidieron 

en características personales como ser irrespetuoso y también en otras de tipo 

metodológico, como son: tener expectativas poco realistas, realizar evaluaciones injustas y 

poco representativas o no tener conocimiento de la materia a impartir. Por ello, las 

competencias personales y metodológicas se siguen apuntando como esenciales.  

Todos los estudios recogidos van en una línea similar, muestran que el docente eficaz 

tiene que tener un perfil complejo, que requiere de numerosas aptitudes personales y 

habilidades que es importante trabajar y desarrollar como es el caso de las habilidades 

comunicativas, interpersonales, de gestión de aula… así como el amplio y bien estructurado 

conocimiento conceptual y pedagógico de la materia a impartir, un conocimiento con una 

aplicación práctica y susceptible de transferencia. Pero que todo ello se ve influenciado por 

los intereses y necesidades cambiantes que van teniendo los estudiantes que año a año se 

van incorporando a las aulas universitarias (Area-Moreira, 2018; Tejada, 2009). 

 

El docente de Educación Superior ante la enseñanza virtual 

La enseñanza virtual fue el escenario de enseñanza que marcó la pandemia. Todas las 

universidades presenciales tuvieron que dotar y formar al profesorado en la utilización de las 

TIC tanto para impartir las clases teóricas, como las prácticas y para la realización de la 

evaluación. Por ello, los docentes tuvieron que adaptar contenidos, metodología y actualizar 

sus competencias digitales para enfrentarse a esta nueva situación. Tras identificar las 

competencias que la literatura presenta como fundamentales para una enseñanza 

presencial, nos planteamos si estas cambian en un escenario de enseñanza virtual. Este tipo 

de enseñanza, realizada a través de recursos digitales o de plataformas digitales, implica la 

generación de un ambiente de aprendizaje donde el estudiante es autónomo y no se da un 

contacto presencial con el docente por lo que este entorno debe dotar de los recursos y 

actividades que permitan la construcción del conocimiento por parte del estudiante y donde 

se contemplen los mecanismos necesarios para la interacción y comunicación entre docente 

y estudiantes (Area-Moreira, 2018; Area-Moreira, 2020). Así, el proceso de enseñanza-

aprendizaje se produce en esta enseñanza virtual a través de la interacción entre el docente, 

el estudiante y el conocimiento, todo ello mediatizado por las TIC como recurso (Díaz et al., 

2014).  

Pero la enseñanza virtual no es una modalidad nueva de enseñanza, pues se ha estado 

utilizando en diferentes áreas de conocimiento con éxito como en el caso de la enseñanza de 

los idiomas. En esta área Xiao (2012) apuntaba que hay cuatro aspectos que contribuyen a la 

motivación del estudiante por el aprendizaje: la competencia del docente, sus características 

personales, la experiencia que tenga en la materia y la relación que establece con los 
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estudiantes. Si nos centramos en las competencias docentes, este autor indica que la 

presentación de los contenidos, el uso de las TIC, las habilidades de facilitación y la 

relevancia práctica de las actividades son competencias clave, siendo la más valorada por los 

alumnos para la presentación de contenidos.  

De forma más general y sin centrarse en el análisis competencial ligado a un área de 

conocimiento, cabe destacar la existencia de autores que han identificado y agrupado las 

diferentes habilidades y competencias docentes para desarrollar una enseñanza virtual que 

favorezca el proceso de enseñanza-aprendizaje de los estudiantes, así como su motivación e 

implicación en esta enseñanza virtual. En este sentido, y de forma similar a los modelos 

competenciales planteados para una enseñanza presencial, autores como García-Cabrero et 

al. (2018) presentan un modelo de competencias docentes, pero en la enseñanza virtual, 

recogiendo tres grandes dimensiones que agrupan ocho competencias. La primera 

dimensión es la de previsión del proceso de enseñanza-aprendizaje, que incluye las 

competencias para plantear y contextualizar la asignatura, para diseñar un plan de trabajo, 

para generar experiencias de aprendizaje, para dominar y seleccionar los recursos TIC 

pertinentes, y para plantear los criterios y las actividades de evaluación. La segunda 

dimensión se refiere a la conducción del proceso de enseñanza-aprendizaje de forma virtual, 

que aglutina las competencias para gestionar y supervisar el progreso de aprendizaje de los 

estudiantes, y para interactuar de forma didáctica con estos, generando un entorno social 

apropiado, experiencias de aprendizaje, uso de herramientas y materiales didácticos… así 

como la competencia comunicativa (correcta expresión de ideas o contenidos que 

favorezcan su aprendizaje). Y la tercera dimensión relativa a la valoración del impacto del 

proceso de enseñanza-aprendizaje, incluye la competencia evaluativa, es decir, el uso de 

estrategias para la retroalimentación y para realizar tanto una evaluación global como otra 

continua. 

A continuación, se recogen diferentes estudios que analizan este perfil competencial 

del docente para una enseñanza virtual.  

Para Silva (2007) las funciones del docente virtual serían: guiar al alumno en el proceso 

de aprendizaje; promover la participación interactiva del alumno en relación con los 

materiales, profesores e iguales; evaluar el proceso de aprendizaje de los estudiantes 

atendiendo al tipo de escenario, y coordinar y favorecer el trabajo en equipo y la interacción 

entre los agentes educativos. Posteriormente, Sánchez Tagle y Campos (2010) apuntan que 

las funciones de este tipo de docente son: facilitador, motivador y favorecedor de la 

retroalimentación. 

En este sentido, Ernest et al. (2013) analizaron las competencias que los docentes 

necesitan manejar para favorecer el aprendizaje y la participación de los estudiantes en 

entornos virtuales, indicando que entre las competencias del docente estarían: a) la 

planificación (distribución de tareas, dar las directrices necesarias, elegir las herramientas 

síncronas y asíncronas, y plantear objetivos adecuados), así como el manejo eficiente de la 

colaboración de los estudiantes, valorando las contribuciones de los participantes dentro de 

los grupos de trabajo; b) el diseño de actividades apropiadas para el trabajo online, que 
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favorezcan la interacción entre los estudiantes; c) el dar instrucciones y normas claras para 

el desarrollo del trabajo; d) el manejo del grupo, y e) la selección de herramientas adecuadas 

para estimular el proceso de enseñanza-aprendizaje, lo cual está en función de los objetivos 

específicos de la tarea y de la competencia y compromiso de los estudiantes. Estos 

concluyen que las competencias pedagógicas y metodológicas son las fundamentales y que 

son generalizables independientemente del contenido o disciplina a trabajar en entornos 

virtuales.  

En esta línea, Elbarbary (2015) profundiza en la enseñanza en entornos virtuales 

identificando una serie de competencias que combinan conocimientos, habilidades y 

actitudes. Las competencias que identifican son: la planificación y el diseño, contemplando 

el feedback y la ayuda a los estudiantes en estos entornos de aprendizaje como aspectos 

imprescindibles; la valoración y evaluación, entendida como la identificación de los 

conocimientos previos, el diseño de actividades ajustadas a los estudiantes, y la adecuada 

selección de las herramientas que faciliten el aprendizaje; el apoyo técnico para el diseño de 

problemas a través de las TIC, y aspectos pedagógicos ligados al proceso de enseñanza-

aprendizaje. Concluyen que las competencias más relevantes son las metodológicas y las 

tecnológicas y que estas varían en función del entorno de enseñanza-aprendizaje al que 

vayan dirigidas.  

Al igual que los estudios anteriormente referenciados, Marciniak (2015) indica que son 

tres las competencias que debe tener un profesor para una enseñanza virtual: competencias 

pedagógicas (conocimiento de la materia, habilidades para transmitir los contenidos a los 

estudiantes, y una actitud favorable hacia la actualización de ese conocimiento, investigando 

sobre el mismo); competencias tecnológicas, que permitan al docente diseñar actividades, 

evaluar, interactuar y debatir con los estudiantes a través del uso de las TIC, y competencias 

didácticas, para establecer relaciones sociales con los estudiantes.  

En la línea de los anteriores, Del Moral y Villalustre (2012) indican que las 

competencias didácticas y tecnológicas son fundamentales para una enseñanza virtual, las 

cuales implican la habilidad para la formulación de actividades, el uso adecuado y manejo de 

las herramientas digitales, y para la evaluación continua del aprendizaje de los estudiantes. 

Añaden a los estudios anteriores, además, las competencias tutoriales, relativas a las 

habilidades comunicativas, sociales y para favorecer la interacción entre los estudiantes y su 

participación activa en un entorno virtual.  

De este modo, hay competencias que de forma recurrente aparecen en los estudios 

como fundamentales para una enseñanza virtual. Becerril et al. (2015), tras realizar una 

revisión de la literatura, recogen que las competencias docentes en este escenario de 

enseñanza se podrían agrupar en tres grandes competencias: las competencias pedagógicas, 

que hacen referencia a las habilidades didácticas del docente para favorecer la participación 

activa de los estudiantes, para seleccionar los contenidos pertinentes de la asignatura, o la 

realización de una retroalimentación adecuada de las actividades y una evaluación continua; 

las competencias sociales, que favorezcan un clima de confianza, el aprendizaje 

colaborativo, la motivación de los estudiantes y la interacción constante entre profesor y 
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alumnos; y finalmente, las competencias técnicas, que implican un buen uso de las TIC y que 

incluyen la elaboración de actividades y materiales adaptados a entornos digitales, la 

resolución de dudas, y asesorar y formar a los estudiantes sobre cómo aprender de forma 

autónoma a través de las TIC. Concluyen, por tanto, que un buen docente virtual tiene que 

dominar estas tres competencias.  

Los estudios recogidos destacan las competencias metodológicas, didácticas o 

pedagógicas y las tecnológicas como la base de una enseñanza virtual de calidad, pero 

algunos estudios también destacan las competencias personales, sociales o tutoriales como 

relevantes para favorecer no sólo el aprendizaje de los estudiantes, sino también la 

motivación e implicación de estos en la materia.  

Estudios actuales como el de Romero-García y Manzanal (2020) han tratado de 

profundizar en las competencias que los docentes identifican como fundamentales para una 

enseñanza virtual, partiendo para ello de modelos competenciales ampliamente 

referenciados y validados como es el de Torra et al. (2012). Así, estos autores analizan la 

percepción de los docentes de una universidad a distancia identificando las competencias de 

dicho modelo como claves para una enseñanza virtual, esto es: la competencia 

interpersonal, la metodológica, la comunicativa, la de planificación y gestión de la docencia, 

la de trabajo en equipo y la de innovación. Estos autores señalan que los participantes 

identificaron como relevantes todas estas competencias, pero que la comunicativa y la 

interpersonal son las fundamentales para una enseñanza virtual. Es decir, los estudiantes 

demandan un docente accesible y capaz de conectar con ellos de forma eficaz, además de 

empatizar y tener unas adecuadas habilidades sociales, las cuales deben facilitar la 

interacción. Tras estas, las identificadas como relevantes son: las de planificación y gestión 

de la docencia, y la metodológica, las cuales implican habilidades didácticas para el diseño 

de actividades y el planteamiento de los contenidos, la selección y utilización de las 

herramientas tecnológicas adecuadas a los contenidos y al perfil de los estudiantes, además 

de una evaluación continua, mientras que las menos valoradas son las de innovación y 

trabajo en equipo. 

En la línea del anterior, Tejedor et al. (2020) se han centrado en analizar esta 

enseñanza virtual durante la etapa de confinamiento por el Covid-19, concluyendo que los 

docentes en esta modalidad de enseñanza tienen no sólo que mostrar conocimiento de la 

materia, sino también las competencias tecnológicas y pedagógicas. La competencia 

comunicativa es identificada en este estudio como clave para una enseñanza de calidad, así 

como el aprendizaje autónomo, el trabajo colaborativo entre los agentes educativos 

(docentes y estudiantes) y el apoyo y orientación de los docentes a sus estudiantes, 

destacando la competencia para innovar y transformar las propuestas didácticas para que se 

adapten a la situación social que se estaba viviendo, aunque sin olvidar los objetivos 

curriculares de la materia.  

Tras el análisis de las competencias identificadas en los diferentes estudios, cabe 

destacar que la competencia tecnológica o digital es una de las ampliamente recogidas como 

relevantes en una enseñanza virtual, competencia que supone un reto para los docentes de 
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una enseñanza presencial, donde las TIC se plantean como un recurso, sin tener tanta 

repercusión para favorecer el proceso de enseñanza-aprendizaje de los estudiantes como en 

una enseñanza virtual. Tal como recogen Imbernón et al. (2011), en la modalidad virtual el 

uso competente de las herramientas digitales es fundamental para el planteamiento de las 

actividades, para la interacción entre profesor y estudiantes y para la comunicación 

sincrónica y asincrónica, siendo las plataformas virtuales un soporte básico para este tipo de 

enseñanza. Por ello, este autor apunta que las competencias básicas serían el conocimiento 

y adecuada utilización de las TIC, la planificación y gestión de la docencia de forma virtual, y 

el uso de metodologías didácticas adaptadas a este tipo de enseñanza.   

Por otro lado, Esteve-Mon et al. (2020) apuntan que las competencias digitales de los 

docentes de Educación Superior para una enseñanza virtual deben incluir entre otros 

aspectos habilidades técnicas que implican la selección y manejo de la información, las 

habilidades comunicativas, interactivas y de colaboración con los otros, la habilidad para 

crear documentos y actividades en diferentes soportes digitales y formatos, así como el 

conocimiento para la aplicación didáctica de las TIC. Es decir, el manejo eficiente de estas 

habilidades debe permitir al docente diseñar actividades y experiencias de aprendizaje en 

entornos virtuales que sean inclusivas, además del seguimiento y evaluación del proceso de 

enseñanza-aprendizaje del estudiante. 

Así, son diversos los estudios que recogen la importancia de la formación de los 

docentes de Educación Superior en el uso aplicado de las TIC (Aguaded et al., 2011; Cabero-

Almenara et al., 2021; Muñoz et al., 2011; Ruiz-Cabezas et al., 2020), fundamental tanto en 

la docencia virtual como en la semipresencial (Imbernón et al., 2011). De este modo, la 

formación y estimulación de la competencia digital se encuentra en la base del uso 

pedagógico de las TIC (San Nicolás et al., 2012), formación que ha ido aumentando en los 

últimos años (Area-Moreira, 2018), pero que durante la pandemia se vio incrementada en 

gran medida como consecuencia del cambio abrupto de una docencia presencial a una 

virtual, lo cual supuso un aprendizaje exprés por parte de los docentes para enseñar a través 

de las TIC (Cáceres-Muñoz et al., 2020). Este fortalecimiento de las competencias digitales, 

tal como apuntan Martínez-Garcés y Garcés-Fuenmayor (2020), llevó a los docentes a 

percibir que las manejaban de forma adecuada para los requerimientos docentes, aunque 

no llegaban a tener un manejo suficiente como para poder innovar. Las TIC tienen la 

potencialidad de mejorar el proceso de enseñanza-aprendizaje en la Educación Superior, 

pero es importante seleccionar los recursos digitales adecuados y esto está en función de las 

características de la asignatura a impartir (Ruiz-Cabezas et al., 2020).  

Estas competencias digitales requieren para la enseñanza virtual de la existencia de un 

soporte (Aula Virtual) que aglutine los recursos materiales y las tareas de aprendizaje, y que 

permita la comunicación entre docente y estudiantes, así como la realización de la 

evaluación continua (Aguaded et al., 2011; Area-Moreira, 2018), siendo por tanto 

fundamental el uso didáctico de una plataforma para poder responder a la exigencia de la 

enseñanza universitaria (Ruiz-Cabezas et al., 2020).  



Los escenarios de enseñanza y el perfil docente 
 

101 
2022 – Revista E-Psi, 11 (1), 90-111. ISSN: 2182-7591. 

Además de estas competencias digitales, cabe destacar que los estudios apuntan a que 

el docente en esta enseñanza virtual debe ser competente en el desarrollo de actividades 

dirigidas a facilitar la adquisición de los contenidos por parte de los estudiantes, para lo cual 

el profesor tiene que manejar competencias pedagógicas y didácticas (Molina-Hurtado & 

Moreno-Cely, 2016). También en este tipo de enseñanza, el proceso de evaluación tiene una 

importancia clave, ya que es el feedback que indica al alumno el nivel de comprensión y 

asimilación de los contenidos, lo que se debería convertir en un proceso interactivo entre 

docente y estudiantes (Gómez, 2017), sin olvidar las habilidades personales del docente 

como son la accesibilidad, la empatía o la comprensión como competencias fundamentales 

para este tipo de formación a distancia (García-Cabrero et al., 2018). 

 

El docente ante la enseñanza semipresencial 

Los tiempos de pandemia han ocasionado que otros escenarios de enseñanza tomen 

protagonismo en las universidades de naturaleza eminentemente presencial. La 

semipresencialidad es una opción que permitió retomar un contacto presencial entre los 

docentes y los estudiantes y que se planteó principalmente para abordar los contenidos 

prácticos de las asignaturas como una forma de mejora del proceso de enseñanza-

aprendizaje. Se mantienen, en este sentido, sesiones sincrónicas con los estudiantes a través 

de diferentes plataformas o recursos digitales y se plantean actividades para que los 

estudiantes las realicen de forma asincrónica.  

La enseñanza semipresencial es definida en la literatura como una modalidad 

educativa que compagina los momentos de enseñanza-aprendizaje desarrollados en el aula 

presencial, junto con actividades desarrolladas a través de los medios digitales y que, por 

tanto, combina la flexibilidad de la enseñanza virtual con la interacción directa entre docente 

y estudiantes de la enseñanza presencial (Area-Moreira, 2020; Dziuban et al., 2018). Esta 

modalidad de enseñanza presenta una serie de características definitorias como son: el uso 

de metodologías activas, la incorporación de las TIC como un recurso que favorece la 

comunicación entre los agentes educativos y la flexibilidad de tiempos y espacios para el 

aprendizaje. Todo ello favorece la participación activa de los alumnos, además de un 

aprendizaje más autónomo y autorregulado por parte de estos (Area-Moreira et al., 2020). 

Esta modalidad también requiere de una evaluación continua y contextualizada que nos 

lleve a valorar si el estudiante está desarrollando las competencias necesarias para su futura 

vida laboral, así como diseñar un proceso instruccional adecuado para alcanzar estos 

objetivos de aprendizaje. Este último es la clave para que los estudiantes estén satisfechos 

con el proceso de enseñanza-aprendizaje en este escenario (Sánchez-Cortés & Suárez, 2019). 

Y, al igual que en el caso de la enseñanza virtual, resulta imprescindible una plataforma 

virtual que actúe como el soporte que favorezca la comunicación e interacción entre 

docente y estudiantes, así como el recurso necesario que facilite el proceso de enseñanza-

aprendizaje (Gómez, 2017).  

No obstante, como Bartolomé-Pina et al. (2018) recogen en la revisión que realizaron 

de la literatura, a pesar de ser esta una modalidad de enseñanza que se está utilizando sobre 
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todo en la Educación Superior, son escasos los estudios que profundizan en las estrategias 

instruccionales que utilizan los docentes en ella. Estos autores concluyen que esta 

modalidad favorece el aprendizaje de los estudiantes y que la metodología docente es clave, 

variando en función de las áreas de conocimiento. En esta línea, Gómez (2017) indica que lo 

importante en este escenario de enseñanza no se define tanto por las TIC como por la 

metodología utilizada por el profesor, sino que lo imprescindible es la combinación 

adecuada entre las TIC, los contenidos disciplinares y la propia didáctica, dentro de un 

contexto determinado.  

A través de esta enseñanza semipresencial se han desarrollo diferentes estudios o 

experiencias de innovación. Este es el caso de Area-Moreira et al. (2020) quienes 

desarrollaron un proyecto de innovación y concluyeron que los estudiantes mostraron gran 

satisfacción al permitirles un aprendizaje más autónomo y flexible; la cercanía de los 

profesores en cuanto a la tutorización, valorando la alta disposición del profesorado, así 

como su cercanía y empatía. Por ello, destacaron principalmente las competencias 

personales del docente como aspecto clave para la eficacia de esta modalidad de enseñanza.   

De forma similar, Rodríguez y Cabaleiro (2013) concluían que esta semipresencialidad, 

con la modificación del sistema educativo de Enseñanza Superior, podría constituirse como 

una buena modalidad de enseñanza, apuntando tres aspectos clave para el docente: la 

relación que establece con los estudiantes, la retroalimentación más individualizada que 

permiten las TIC y una evaluación continua, identificando las competencias interpersonales y 

evaluativas como fundamentales para la enseñanza semipresencial.  

Sánchez-Cortés y Suárez-Riveiro (2019), por su parte, identifican que los aspectos 

relevantes en este escenario de enseñanza son: la utilización de metodologías activas y el 

uso de las TIC para favorecer la comunicación con los alumnos (métodos de enseñanza), el 

compromiso o responsabilidad del docente y las metas de este, incluyendo tanto las 

personales como las profesionales. Concluyen que aunque el profesor tiene un rol 

importante para establecer una dinámica basada en la interacción, la implicación del 

estudiante es clave, ya que en ocasiones hay inestabilidad en el seguimiento de la asignatura 

por su parte. De manera que no sólo debemos atender al perfil competencial del docente, 

sino también tener en cuenta la implicación del alumno en el proceso de enseñanza-

aprendizaje (Sahin, 2014), apuntando que los factores contextuales, las áreas de 

conocimiento e incluso la experiencia del profesor pueden influir en estos aspectos. De este 

modo, los autores destacan las competencias metodológicas, tecnológicas y personales 

como fundamentales para una enseñanza eficaz en semipresencialidad.  

Teniendo esto en cuenta, este escenario de semipresencialidad plantea modificaciones 

a desarrollar en la Educación Superior para favorecer su eficacia: a) la utilización de 

metodologías activas en la enseñanza, basadas en las TIC, y a través de las cuales el 

estudiante pueda realizar un aprendizaje autónomo de los contenidos disciplinares; b) la 

interacción socio-emocional del docente con sus estudiantes, aspecto clave para incentivar 

la motivación de los alumnos conectándolos con la materia; c) la competencia comunicativa 
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fundamental en este perfil docente, y finalmente, d) la evaluación continua del aprendizaje 

de los estudiantes. 

 

Conclusión 

En este trabajo hemos analizado las competencias fundamentales en los tres tipos de 

escenarios que han tomado protagonismo en la Educación Superior en estos últimos años. 

En primer lugar, una enseñanza presencial en donde el conocimiento de los profesores, las 

competencias metodológicas, interpersonales y comunicativas se planteaban como las 

competencias clave para un buen docente. En segundo lugar, una enseñanza virtual en la 

cual los docentes tuvieron que modificar sus competencias metodológicas, interpersonales, 

comunicativas, y evaluativas, así como formarse de forma apresurada en el manejo de las 

TIC. En esta enseñanza cobraba especial relevancia utilizar estrategias centradas en el 

estudiante, la competencia comunicativa del docente y la adaptación del proceso de 

enseñanza-aprendizaje a un nuevo entorno mediatizado por el uso de las TIC (Romero-

García & Manzanal, 2020; Salinas et al., 2014; Silva & Astudillo, 2013). Y en tercer lugar, una 

enseñanza semipresencial, en la cual sigue teniendo un gran peso la competencia digital, 

pero que requiere también de competencias metodológicas, personales y evaluativas por 

parte del docente. No obstante, se evidencia la falta de estudios que contribuyan a la 

conformación del perfil del docente eficaz (Bartolomé-Pina et al., 2018), teniendo en cuenta 

que los estudios que han profundizado en este análisis competencial coinciden en destacar 

el papel de la competencia metodológica y de la competencia personal e interpersonal, 

como aquellas que pueden llevar al docente a motivar a sus estudiantes y a favorecer su 

proceso de enseñanza-aprendizaje (Area-Moreira et al., 2020; Rodríguez & Cabaleiro, 2013). 

Bien es cierto que los autores entienden que estas competencias no son generalizables, sino 

que deben adaptarse a cada área de conocimiento (Sánchez-Cortés & Suárez-Riveiro, 2019).  

En este trabajo hemos analizado si el perfil competencial del docente es similar en los 

tres escenarios y cabe decir que según la revisión de la literatura se encuentran algunas 

diferencias. Tomando como referencia el modelo de Torra et al. (2012) para analizar la 

relevancia de las competencias en los diferentes escenarios, se encuentra que en la 

modalidad presencial, según los docentes expertos, son las competencias comunicativa, 

interpersonal y metodológica las fundamentales, evidenciándose una priorización en función 

de la importancia que le dan tanto profesores como estudiantes. Mientras que los docentes 

consideran más relevantes las competencias metodológicas, los alumnos apuntan a las 

interpersonales y según la revisión realizada, estas últimas son clave en los tres escenarios.  

En relación a las competencias más relevantes en un escenario virtual, los estudios 

recogen la importancia de las competencias metodológicas, didácticas o pedagógicas, así 

como las tecnológicas, definitorias en este tipo de enseñanza, unidas a las competencias 

personales, sociales o tutoriales. Todas ellas, competencias dirigidas a favorecer la 

motivación e implicación de los estudiantes en la materia.  

El último escenario que se ha abordado en este trabajo es el de la semipresencialidad, 

considerado como una modalidad mixta entre las dos anteriores. Las competencias más 
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relevantes en esta modalidad son las competencias personales, interpersonales, evaluativas, 

tecnológicas y metodológicas (Rodríguez & Cabaleiro, 2013; Sánchez-Cortés & Suárez-

Riveiro, 2019), competencias que favorecen la implicación activa de los alumnos, y un 

aprendizaje autónomo y autorregulado (Area Moreira et al., 2020) 

Por lo tanto, una de las principales conclusiones que se puede extraer de este estudio 

es que, independientemente de si el profesor imparte docencia en una enseñanza 

presencial, virtual o semipresencial, las competencias metodológicas, personales e 

interpersonales del docente constituyen la base sobre la que asentar una enseñanza eficaz y 

de calidad. Ello sin olvidar que la competencia digital va cobrando gran importancia y, por 

tanto, requiere de formación para su correcta implementación en función de las 

características de la materia a impartir. Independientemente de esto, y de forma inherente 

al perfil competencial del docente en estos tres escenarios, deberíamos de considerar la 

necesidad de su formación, incidiendo, sobre todo, en la docencia virtual. 

La pandemia llevó de forma abrupta a la Educación Superior a revisar y reestructurar la 

oferta formativa, los conocimientos pedagógicos de los docentes y la competencia digital de 

los mismos (Tejedor et al., 2020). Pero en estos programas de formación docente es 

importante que se contemplen variables como su motivación y actitud hacia su desarrollo y 

a tener en cuenta la atención a la diversidad dentro de esa formación en competencias 

digitales (Cabero-Almenara et al., 2020). No se trata únicamente de mejorar las 

competencias TIC, sino de estimular la habilidad de los docentes para seleccionar, modificar 

sus estrategias y saber utilizarlas de forma que permitan dar respuesta a las necesidades de 

los estudiantes, favoreciendo una educación inclusiva (Cabero-Almenara et al., 2021).  

Es un hecho que la situación pandémica por la que estamos atravesando ha generado 

en el contexto educativo, y especificamente en la Educación Superior, un gran desconcierto 

en la mayoría de los agentes educativos. Ante el Covid-19, las universidades se vieron 

abocadas a una formación exprés, es decir, a tomar las medidas necesarias para paliar esta 

situación. En este sentido, y de cara a la formación docente, se realizaron gran cantidad de 

cursos metodológicos, evaluativos y sobre el uso de las TIC, potenciando la utilización de las 

video-llamadas como forma de interacción con el alumnado, además de la rentabilización de 

las plataformas virtuales ya existentes (por ejemplo, el Aula Virtual), con la finalidad de 

apoyar en mayor medida la labor docente y evaluadora.   

En esta línea, y ante esta situación, cabe plantear el diseño de modelos de instrucción 

adaptados a las características de estos tres escenarios de enseñanza. Es importante 

conformar o diseñar modelos formativos que atiendan a la pertinencia de los contenidos, 

diseño de los materiales y la organización del trabajo. En este sentido, la formación a los 

docentes desde la pandemia ha sido abundante, pero esta adolece de la calidad necesaria 

para dar respuesta a las necesidades que la pandemia ocasionó. Así pues, urge el diseño de 

estrategias didácticas y motivadoras con la finalidad de promover la participación y 

aprendizaje del estudiante, así como la motivación o disposición del docente hacia este tipo 

de formación exprés. Es evidente que la formación a profesores en un escenario virtual, se 

ha realizado mediante procedimientos convencionales para aplicarlos en una modalidad no 
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convencional. Hemos de ser conscientes de que realmente no existe una normativa respecto 

a la formación del docente en una modalidad virtual. Este sería un aspecto a abordar en un 

futuro cercano.  

Por lo tanto, es primordial que en la formación virtual se aborden las competencias 

interpersonales del docente (asesoramiento, interacción y mediación) (Salinas et al., 2014). 

Este debe estar formado y preparado para poder gestionar el conocimiento a través de 

entornos virtuales, claves en este tipo de formación, teniendo en cuenta que no son tanto 

las TIC en sí mismas, como el manejo que se haga de ellas, el aspecto prioritario, ya que es la 

tecnología la que debe estar al servicio del docente.  

De los estudios analizados cabe concluir que el éxito y la competencia de un docente 

para la enseñanza presencial no garantizan que este vaya a ser igual de competente en una 

enseñanza virtual (Díaz et al., 2014), por lo que es necesaria una formación competencial, no 

sólo en recursos tecnológicos, metodológicos, o didácticos (Gómez, 2017), sino también en 

competencias interactivas, de tutorización y para que este actúe como guía de un 

aprendizaje autónomo y a distancia de los estudiantes (Silva & Astudillo, 2013).  

No obstante, hay que destacar que independientemente del escenario de enseñanza 

por el que opten las universidades, el rol de docentes y estudiantes tiene que cambiar, así 

como las metodologías utilizadas, ya que estas deben favorecer en mayor medida el 

aprendizaje autónomo del estudiante y el desarrollo tanto de competencias propias de su 

disciplina, como de otras transversales como son las habilidades reflexivas y de pensamiento 

crítico (Saiz et al., 2020). Competencias que se presentan todavía como una asignatura 

pendiente para los diferentes escenarios de enseñanza contemplados en este trabajo.  

En definitiva, cabe indicar que son principalmente dos las actuaciones necesarias de 

cara al futuro. Por un lado, diseñar un modelo de formación virtual, recogiendo las 

competencias que hemos analizado a lo largo del trabajo y, por otro, conformar un perfil 

docente diferenciado en función de los escenarios de enseñanza, estableciendo las 

características definitorias de los diferentes perfiles docentes.   
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Cenários pedagógicos moldam o perfil do professor do século XXI 

 

Resumo 

O Ensino Superior está num processo de mudança contínua, o que implica um grande número 

de desafios em termos das competências que os professores tiveram e têm de desenvolver 

dentro deste contexto. Uma das mais recentes deve-se à situação sócio-sanitária que forçou 

as instituições que estavam predominantemente presenciais a avançar para a aprendizagem 

virtual e depois misturada. Contudo, podem as competências pedagógicas que os professores 

efetivos têm de dominar ser influenciadas pelos cenários pedagógicos? A fim de responder a 

esta questão, este documento visa analisar as competências relevantes para os professores 

do Ensino Superior nos três cenários de ensino (presencial, combinado e virtual), 

identificando se existem pontos de confluência entre eles, bem como analisar as 

competências mais relevantes para cada um deles. Para atingir este objetivo, será efetuada 

uma revisão da bibliografia existente na literatura, utilizando bases de dados de reconhecido 

prestígio e que incluem publicações que satisfazem os parâmetros de qualidade científica. Os 

resultados mostram que a competência metodológica é considerada a mais relevante, 

independentemente do cenário de ensino, identificando os recursos TIC como ferramentas 

para facilitar o processo de ensino-aprendizagem do ponto de vista do professor. Por outro 

lado, independentemente do cenário de ensino, os estudantes valorizam mais as 

competências pessoais como a empatia, ou as competências interpessoais, em maior 

medida. 

 

Palavras-chave 

Competências de ensino, ensino superior, ensino presencial, ensino virtual, ensino 

misto. 
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Teaching scenarios determine the profile of the teacher of the XXI century  

 

Abstract 

Higher Education is in a process of continuous change, which implies a great number of 

challenges in terms of the competences that teachers have had and have to develop within 

this context. One of the most recent is due to the socio-health situation which has forced 

institutions that were predominantly face-to-face to move towards virtual and then blended 

learning. However, can the teaching competences that effective teachers have to master be 

influenced by the teaching scenarios? In order to answer this question, this paper aims to 

analyse the relevant competences for Higher Education teachers in the three teaching 

scenarios (face-to-face, blended and virtual), identifying whether there are points of 

confluence between them, as well as analysing the most relevant competences for each of 

them. In order to achieve this objective, a review of the existing bibliography in the literature 

will be carried out, using databases of recognised prestige and which include publications 

that meet scientific quality parameters. The results show that methodological competence is 

considered to be the most relevant, regardless of the teaching scenario, identifying ICT 

resources as tools to facilitate the teaching-learning process from the teacher's point of view. 

On the other hand, regardless of the teaching scenario, students value personal competences 

such as empathy, or interpersonal skills, to a greater extent. 

 

Keywords 

Teaching competences, higher education, face-to-face learning, b-learning, blended 

learning. 
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